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i D 
Lo ha dejado libre el Gobierno 

disponiendo de dos concejales mo-
nàrquicos a quienes conferir la va-
ra; y como los nacionalistas no se 
han recatado de decir públicamente 
que el milagro lo ha operado Sal-
vatella y por otra parte nosotros, 
que hemos conocido dia por dia, 
minuto por minuto, el proceso de 
esa affaire, confesamos ingènua-
Iïiente que realmente ha podido 
m à s un republicà no que todos los 
monàrquicos juntos, pero piadosa-
mente discurriendo hoy que aceptar 
que cuando el Gobierno ha proce-
dido en la forma que lo ha hecho 
habrà tenido poderosas razones de 
alta conveniència política que le 
han aconsejado no hacerlo de otra 
manera. 

Es evidenle que no se ha cumpla-
cido a Solvatella por el solo gusto 
de complacerle, sino que ello se ha 
hecho en virtud de ciertos pactos y 
condiciones, del do ut des, como se 
dice en términos forenses, pués no 
se concibe que sin dar nada, sin la 
debida compensación, el Gobierno 
haya echado por la borda a todos 
los monàrquicos para darse el gus-
tazo de complacer a un Diputado 
republicà no. No: esto en buena lò-
gica no se concibe. 

Seguramente ello obedece a la 
política de atracción de las izquier-
das, en cuyo caso claro està que 
hemos de alegrarnos de la solución 
que se ha dado al asünto, ya que 
discurriendo lógicamente hemos de 
suponer que en no lejano dia en-
contraremos a Salvatella en el cam-
po de la Monarquia, con cuyos Go-
biernos tan buenas migas hace, co-
mo nos hemos encontrado ya con 
Melquíades Alvarez, y ello ha de ser 
motivo de satisfacciòn para todos 
los buenos monàrquicos. 

Porque si todo lo sucedido no 
tuviera otra finalidad que las sórdi-
das y premiosas colaboraciones y 
lòs pactos inconfesables de que ha-
Ülab'a Maura, entonces serííi ocasióu 
de que los monàrquicos recordàra-
mos al Gobierno que los republica-
nos irreductibles, aquellas figuras 
venerables como Pi y Margall, cuya 
santa intransigència mereció todos 
nuestros respetos, jamàs maripo-
èeó por los despachos de los Minis-
tros para pedirles favores políticos. 
Y cuando Salvatella lo ha hecho y 
ha conseguido lo que se proponía, 
bien podemos suponer, sin ofensa 
para óí ni para nadie, que si no se 
ha Àesdenado de pediry obtener un 

favoi' del Gobierno de S.M.uo podrà 
negfirle su concurso cuando en justa 
reciprocidad aqüél le pida otro, pués 
de lo contrario asomaría a la punta 
de nuestra pluma la palabra media-
tización, y francamente, preferirhos 
creer que Salvatella, tarde o tem-
prano, pero de buena fé, como Mel-
quíades, vendrà a la Monarquia, de 
cuyo actual Gobierno ha recibido 
tan seíialado servicio, qne claro està 
no le habrà prestado de balde. 

De otra manera, ni Salvatella ni 
el Gobierno tendrían perdóíi de Dios 
obrando como han obrado. 

PROBLEMAS SOCIALES 

Política intervencionista 
No hace muchos anos que el ilus-

tre Canélejas estudiando la actitud 
del partido liberal en la política in-
tervencionista, combatió a los adep-
tos de una libertad inorgànica que 
convertiria la sociedad en vasto de-
sierto, en cuyo centro se alzara el 
soberbio monolito del Estado. Do-
líase dè escuchar a hombres im-
portantes del liberalismo afirmar 
que la orientación social, màscara 
de socialismo, no cabé dentro del 
partído liberal; que el partido libe-
ral es un partido de ólase media, de 
burguesía. 

Invocàbase entoncescomo razón 
para que el partido liberal rechaza-
se las nuevas tendencias, el hecho 
de que la Revolución de 1868 fué 
predominantemente individualista; 
pero ^reniega de la Revolución quien 
aspira a completaria? Màs grande 
y trascendental fué la de 1789 en 
Francia, y, sin embargo, en el cur-
so del siglo XIX se rectifica, se 
amplia, se completa. ^Cómo lograr 
en el ano 1868 la conquista de la 
libertad econòmica si aún estaba en 
pleito la libertad política y no ente-
ramente asegurada la libertad civil? 

Anos antes de la Revolución con-
movió a las gentes cultas la cèlebre 
polèmica entre él iiiolvidabfe Pi y 
Margall, qne dirigÍH «La Discusión», 
y CàsiplaV, el verbo de la elocuen-
cia, que inspiraba «La Democràcia». 
Castrar , crevente en la eficacia de 
la iniciativa individual y de la cari-
dad, y Pi Margall, màs partidario 
de la justícia que de la filantropia, 
eran ambos demòcrata^ y republi-
canos federales. 

Figuerola, Moret, Rodríguez, Pos-
tor , muchos publicistes ilustres, 
combatieron con rudeza a Pi Mar-
gall y lograron de Albaida que ne-
gase el titulo de demócratas a los 

socialistas, excomulgando a Pi y 
moviéndole a recabar la llamada 
declaración de los treinta, suscrita 
por Orense, por Becerra, por Gar-
cía Ruiz. 

Cambiaron los tiempos, y en ple-
na Restauración, Cànovas con dis-
cursos francamente orientados en 
sentido socialista, Moret con la 
creación de la primitiva Junta de 
reformas sociales, rindièronse al 
imperio de los hechos y a la funda-
mental transformaciòn operada en 
la Economia política por la Socio-
logia contemporànea. 

Y en 1902, en el programa minis-
terial que redactaron Moret y Cana-
lejas quedó incorporado al progra-
ma del partido liberal: la creación 
del Instituto del trabajo, para orga-
nizàr la inspección y la estadística 
y redactar pròyectos legislativos; la 
Ley sobre el contra to de trabajo, 
que había de redactar ese Instituto; 
la Ley de hueigas y la de Consejos 
de conciliación; ademàs la trans-
formaciòn radical del impuesto de 
conèumos y del arancel de Adua-
nas, para abaratar las subsisten-
cias, impulsando las Asociaciones 
cooperativas. No se incluyó en 
aquel programa, pero lo aceptaron 
Sagasta y Moret, el compromiso, 
propuesto por Canalejas, de «aten-
der al proíetariado agrícola, que 
constituye e! nervio de la Nación y 
con su hacienda y su sangre sos-
tiene en paz o en guerra las cargas 
del Estado; de reformar la Ley de 
expropiación forzosa, atribuyendo 
un sentido social màs extenso al 
concepto de la utilidad pública». 

Y anos antes, Gamazo, cuya pro-
funda cultura política nadie puede 
desconocer, tronaba contra los aca-
paradores territoriales, declarando 
su deseo de poner obstàculos a los 
latifundios, de proteger a la peque-
na y mediana propiedad, sin la cual 
la gran propiedad no tendría dique 
y caeríamos en la inestabilidad y el 
desorden, determinantes de la ruína 
de la Nación. 

La idea fundamental de Canalejas 
fué en 1902 y en ulteriores propa-
gandas que las actuales aplicacio-
nes de la expropiación forzosa se 
ampliaran, extendièndose a la utili-
dad social, dilatando los estrechos 
moldes en que aún se encierra el 
concepto de utilidad pública. 

Quede, pues, sentado que en los 
últimos diez anos se incorporaron, 
con tales o cuales salvedades por 
parte de algunos prohombres del 
partido liberal, las doctrinas màs 
acentuadas de la intervención del 
Estado en la indústria y la propie-
dad territorial, a las fórmulas go-

bernantes de nuestro partido. 
Y en esto como en todo; apesar 

de ello, nuestros constantes detrac-
tores, aquellos cuya labor es eter-
namente negativa, nunca construc-
tiva, de la misma manera que nos 
presentan como unos intransigen-
tes centralistas han procurado pre-
sentarnos como enemigos del obre-
ro; no lo han conseguido sin em-
bargo, porque la gente sensata se 
ha convencido que toda su propa-
ganda se reduce a palabras, pala-
bras y palabras. 

1 ar la «rr 
Creemos llegada la hora de que el 

Gobierno, rectificando la política 
marroquí , procure por todos los 
medios acabar la guerra. Hace ya 
demasiado tiempo que el país viene 
consumiendo sus energías en una 
campana que està diezmando lo 
mejor de nuestra juventud y acaba-
rà por agotar nuestros recursos, y 
lo que es peor, nuestro crèdito. 

Comprometidos por el tratado de 
Algeciras a pacificar nuestra zona 
de influencia comprendemos per-
fectamente que los Gobiernos que 
se han venido sucediendo han teni-
do la imperiosa necesidad de cum-
plir los compromisos contraidos, 
pero hay que tener en cuenta que 
estos se limitaban a simples opera-
ciones de policia y jamàs pudo creer 
el país que habíamos de engolfar-
nos en una guerra que nos està 
costando mucha sangre y muchos 
millones. 

Màs de cinco anos hace que tene-
mos allende el Estrecho un nume-
roso ejército que està luchando con 
bizarría y heroismo para sofocar el 
estado anàrquico de kàbilas incivi-
les que nos hostilizan traidoramen-
te y por màs que se han prodigado 
los actos de heroismo por parte de 
nuestros; soldados, la región Rifeíïa 
coritiiiüa en el mismo estado de sal-
T·-ijismo que antes de pisar aquel 
ingrato suelo nuestro valeroso ejér-
cito. 

Se nos objetard que para poner a 
raya a aquellas kàbilas semi-salva-
jes y levantiscas hay necesidad de 
un duro castigo y que en casos anà-
logos, Francia, Bèlgica e Inglaterra 
han procedido en forma parecida. 
El caso sin embargo no es igual, ní 
mucho menos; aquellas Naciones, 
sobre ser mucho màs ricas que no-
sotros, han sido mucho màs viden-
tes y previsoras, preocupàndose en 


